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    Esta colección, titulada “Correspondencia Oficial e Inedita sobre la Demarcacion de Limites entre el Paraguay y el Brasil”, reúne escritos de Félix de Azara, militar e ingeniero español, comisionado para levantar y fijar fronteras en el ámbito rioplatense. El volumen concentra su voz administrativa y técnica en momentos clave de la delimitación entre jurisdicciones hispanas y portuguesas. A través de comunicaciones dirigidas al Gobernador del Paraguay y al Virrey, se despliega una crónica institucional de campo: arribos a la Asunción, salidas a Curuguatí, reconocimientos del Igatimí y de los pueblos de Misiones, y advertencias sobre establecimientos lusitanos y movimientos de partidas.

El propósito de la colección es ofrecer, de forma orgánica, un conjunto de cartas oficiales y piezas hasta entonces inéditas que documentan la práctica de la demarcación. No se trata de memorias literarias ni de recreaciones narrativas, sino de documentos de gestión: partes, informes, solicitudes y comunicaciones reservadas, redactados con la urgencia y precisión de la administración colonial. La secuencia comprende desde avisos sobre la llegada de los demarcadores y la necesidad de reconocer caminos, hasta consultas sobre por dónde debe trazarse la línea y cómo proceder ante asentamientos portugueses, retiros ordenados y retornos estratégicos al teatro de operaciones.

Los temas que unifican el conjunto son la soberanía y su traducción en territorio, la cartografía como instrumento de gobierno y la frontera como proceso. Las cartas revelan cómo ríos, cordilleras y sendas –Corrientes, Igatimí, Chiquitos– condicionan decisiones y ritmos. Reaparecen motivos de ida y vuelta —salidas desde la Asunción, marchas a Curuguatí, retiradas y reanudaciones— que muestran una demarcación disputada y cambiante. A la vez, se registra la tensión permanente con establecimientos portugueses y la solicitud insistente de instrucciones superiores, testimonio de una burocracia que busca asegurar legalidad y respaldo político en cada paso técnico.

En lo estilístico, Azara cultiva una prosa sobria, de raíz ilustrada, orientada al dato verificable. Abundan la toponimia precisa, las referencias a distancias, itinerarios y situaciones de mando, así como formulaciones cautas que documentan responsabilidades. La escritura equilibra el informe técnico con la evaluación prudente de riesgos, y avanza por problemas concretos: qué línea seguir, qué partidas retirar, qué punto reconocer primero. La eficacia expositiva no excluye la observación minuciosa del terreno; al contrario, la incorpora como fundamento de toda decisión. El resultado es un registro que transforma la experiencia de viaje en argumento administrativo.

El lector encontrará, además, la trama institucional de la comisión demarcadora. Las piezas dan cuenta de nombramientos y relevos —como la propuesta de designar por segundo comisario al teniente de navío D. Martín Boneo, la petición de un tercer jefe de partida para D. José Bolaños y las comunicaciones sobre el retiro de Boneo—, así como de medidas ante la presencia lusa, incluida la noticia de que los portugueses ofrecían evacuar Albuquerque. Estas referencias, explícitas en los encabezados de cada carta, sitúan la gestión cotidiana en un nivel donde la diplomacia, la disciplina y la geografía se condicionan mutuamente.

Como fuente, la colección es valiosa para historiadores de la frontera, del derecho territorial y de la cartografía, y para lectores interesados en la administración colonial del Río de la Plata. Permite observar el diálogo entre periferia y centro: las incertidumbres de quienes midieron ríos y sierras, y las decisiones del Virrey ante informes que reclaman recursos, definiciones y respaldo. También ilumina la evolución de criterios de trazado y su impacto en poblaciones y rutas. Al concentrar correspondencia oficial y material inédito, el volumen facilita contrastes internos que enriquecen la comprensión de debates y procedimientos.

Esta edición propone una lectura continua que respeta el orden y la lógica de la acción: desde los primeros avisos sobre demarcadores en la Asunción, pasando por reconocimientos, repliegues y nuevos intentos, hasta los planteamientos sobre por dónde no debe correr la línea. Puede leerse de corrido o por núcleos temáticos —demarcación, establecimientos portugueses, Curuguatí, caminos de Chiquitos—, siempre con la conciencia de que se trata de un archivo vivo. En conjunto, la correspondencia confirma a Félix de Azara como mediador entre el saber del terreno y la decisión política, y preserva la letra de su oficio.
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    Félix de Azara (1746–1821), oficial de Ingenieros y naturalista ilustrado, fue designado comisario de límites para el Río de la Plata tras los acuerdos hispano‑portugueses de fines del siglo XVIII. Llegó al virreinato hacia 1781 y permaneció casi dos décadas, alternando entre Asunción y otros puntos del interior. La colección de correspondencia reúne oficios dirigidos al gobernador del Paraguay y al virrey, en los que rinde cuenta de avances, tropiezos y decisiones en la demarcación entre Paraguay y Brasil. En ellos se reconoce la lógica administrativa borbónica: informes periódicos, cadenas de mando, apelación a órdenes reales y una insistencia en la verificación empírica del terreno.

El trasfondo inmediato es la competencia imperial entre España y Portugal por el control de ríos, serranías y enclaves estratégicos. Tras el Tratado de Madrid (1750), su anulación en 1761 y el Tratado de San Ildefonso (1777), se reactivaron comisiones mixtas de demarcación. Los escritos iniciales (I–V) y los que abordan la llegada de los demarcadores a Asunción (III) muestran la voluntad de cumplir con estos pactos a través de trabajos de campo continuos. También reflejan las fricciones derivadas de fundaciones y puestos lusitanos en Mato Grosso y la cuenca del Paraguay, frente a la reordenación defensiva española.

Las Misiones guaraníes, secularizadas tras la expulsión de los jesuitas en 1767, constituyen otro escenario clave. La demarcación incidía en jurisdicciones y tierras de pueblos que habían sido eje de defensa y colonización. Azara informa sobre el reconocimiento de Misiones (VI) y discute criterios de trazado, como evitar que la línea corra por la cordillera (XXIV), lo que revela tensiones entre soluciones geométricas y fronteras “naturales” basadas en cursos de agua. Las notas sobre establecimientos portugueses (XII, XXIII) se insertan en la pugna por antiguos espacios misionales, donde población indígena, milicias locales y autoridades civiles redefinían soberanías.

La seguridad de la frontera condiciona toda la empresa. Avisos sobre la venida de portugueses (IX) y reiterados pedidos para retirar partidas o destacamentos (XIII, XIX) denotan alertas constantes y negociaciones in situ para evitar incidentes. La mención al mando de don José Varela (VII) alude a disputas de autoridad en un dispositivo militar sujeto a distancias, escasez de recursos y órdenes cambiantes. El episodio sobre la eventual evacuación de “Albuquerque” por parte lusa (XXXIV) ilustra la fragilidad de ciertos puestos y la diplomacia de frontera, en la que la amenaza de movimientos de tropas podía reorientar decisiones cartográficas.

La geografía concreta aparece como protagonista. Rutas de ida y vuelta a Curuguaty (XVI, XVIII, XX, XXII), el reconocimiento del Igatimí (XXXIII) y observaciones sobre el río Corrientes (XL) evidencian un trabajo itinerante, de vado en vado, que persigue hitos para anclar la línea. Estas cartas revelan los límites materiales de la demarcación: crecientes, pantanos, montes, y un Chaco difícil que hacía inciertos los caminos hacia Chiquitos (XXVII). A la vez, muestran procedimientos ilustrados: levantamientos con instrumentos, cotejo de rumbos y alturas, y la búsqueda de puntos astronómicos para sustentar cada propuesta de traza.

El andamiaje burocrático aparece en cada trámite. Azara acusa recibo de resoluciones reales (XXVI, XXXVIII) y gestiona nombramientos técnicos: propone un segundo comisario, el teniente de navío Martín Boneo (XXVIII), sugiere a José Bolaños como tercer jefe de partida (XXIX) y da cuenta del retiro y situación de Boneo (XXX, XXXI). Incluso la baja de un carpintero (XXXII) evidencia cuellos de botella artesanales, esenciales para balsas, estacadas y equipos. Esta microgestión administrativa retrata el impacto de las distancias atlánticas: cadenas de aprobación largas, rotación de personal y la necesidad de sostener partidas con suministros irregulares.

Las cartas registran además cómo el conocimiento local y la hidrografía orientaron decisiones. Al privilegiar ríos sobre cordilleras (XXIV) y detallar corrientes y confluencias (XXXIII, XL), la demarcación asume que las aguas son barreras y vías. Pueblos indígenas y milicias provinciales aportan guías, intérpretes y logística; su presencia, aunque burocráticamente elidida, condiciona itinerarios y tiempos. En paralelo, la misma práctica de observación sustenta la obra científica posterior de Azara en zoología y geografía, típica de la Ilustración borbónica, donde el dato de campo —coordenadas, rumbos, perfiles— debía servir a la administración, la defensa y el fomento económico regional.

En conjunto, la colección retrata la gobernanza tardocolonial: obediencia a tratados europeos, pero adaptación constante a un interior móvil. Tras las independencias (Paraguay en 1811, Brasil en 1822), nuevas negociaciones redefinieron lo pactado, y la guerra de la Triple Alianza alteró equilibrios; el tratado de 1872 fijó finalmente la frontera paraguayo‑brasileña principal. Lectores posteriores —historiadores, geógrafos, jurisconsultos— han releído estas cartas como expediente de precedentes, topónimos y prácticas de demarcación. También las valoran como comentario crítico del programa borbónico: racional y medible en el papel, pero a menudo precario frente a ríos cambiantes, puestos efímeros y soberanías en disputa.
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    Al Gobernador: sobre límites y fronteras (I, XXXVI, XLI)
Cartas dirigidas al Gobernador del Paraguay que fijan el marco político y práctico de la delimitación con el Brasil. El autor expone criterios de frontera, solicita coordinación local y señala las implicancias administrativas de cada decisión. Predomina un tono técnico y prudente, orientado a la gobernabilidad.
Demarcación: comunicaciones al Virey (II, IV, V, VIII, X, XI, XIV, XVII, XXI, XXV)
Serie de informes al Virey donde se detalla el avance de los trabajos, los métodos previstos y los obstáculos que dificultan la demarcación. Se discuten alcances de instrucciones, se piden precisiones y se documentan incidencias del terreno y de la contraparte. El tono es meticuloso e insistente, buscando respaldo y claridad normativa.
Arribo, salidas y operaciones en Asumpcion y Curuguatí (III, XV, XVI, XVIII, XX, XXII)
Parte operativa que da cuenta del arribo de los demarcadores a la Asumpcion, los movimientos hacia Curuguatí y las decisiones de salida, llegada, retirada y eventual retorno. Las cartas describen la logística, el aprovisionamiento y las coordinaciones con autoridades y poblaciones. Predomina una crónica de campaña, con énfasis en adaptarse a contingencias sin perder el objetivo técnico.
Presencia y establecimientos portugueses: alertas y propuestas (IX, XII, XIII, XIX, XXIII, XXXIV, XXXVII)
Se alerta sobre la venida de partidas portuguesas y la creación de establecimientos en áreas sensibles, proponiéndose medidas para su retiro y evitar choques. Se analizan escenarios, se informa sobre la posible evacuación de Albuquerque y se registran nuevas poblaciones lusas. El tono combina vigilancia diplomática con cautela estratégica.
Mandos, nombramientos y retiros de personal (VII, XXVIII, XXIX, XXX, XXXI, XXXII)
La correspondencia aborda quién debe ejercer el mando en campo, el nombramiento de segundos y terceros jefes, y las consecuencias de retiros o renuncias. Los casos de D. José Varela, D. Martin Boneo y D. José Bolaños muestran tensiones entre competencia técnica, jerarquía y eficacia. También se atienden bajas de oficios específicos —como un carpintero— que afectan la capacidad material.
Trazado de la línea y geografía estratégica: cordillera, ríos y extensión provincial (XXIV, XXXV, XL)
Se argumenta sobre criterios de trazado para que la línea no siga la cordillera, ponderando alternativas más fieles a la realidad local. Se examinan la extensión efectiva de la provincia y referencias fluviales como el río Corrientes. El enfoque es argumentativo y geográficamente informado, en busca de fronteras estables y practicables.
Reconocimientos y caminos: Misiones, Chiquitos e Igatimí (VI, XXVII, XXXIII)
Planificación y resultados de reconocimientos de los pueblos de Misiones, de las rutas hacia Chiquitos y del curso del Igatimí. Las notas combinan observación directa, descripción de pasos y referencias útiles para la navegación y el tránsito. El tono es exploratorio y técnico, al servicio de futuras decisiones de demarcación.
Órdenes reales y comunicaciones reservadas (XXVI, XXXVIII, XXXIX)
Textos que acusan recibo de una resolución superior y de una real orden, junto con una carta de carácter muy reservado al Virey. Se evidencia la sujeción al mandato y, a la vez, la necesidad de preservar informaciones sensibles. Predomina un registro protocolario y cauteloso.
Conjunto de la correspondencia: temas y evolución
A lo largo del conjunto, la correspondencia transita desde la definición del marco de acción hasta la ejecución en campo y la negociación con la parte portuguesa. Se repiten motivos de soberanía, seguridad, logística y exactitud topográfica, tratados con prosa sobria y argumentación precisa. La evolución muestra un autor cada vez más práctico, que integra observación territorial y gestión política.
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